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para sus oficinas, y estableció en ellas una Agencia del Timbre, otra del Correo y una 
Sección Aduana!. 

En el ramo de Gobernación se fijaron líneas á diversas municipalidades, hecho 
que puso fin á los continuos conflictos que se suscitaban entre las autoridades locales, 
y á las molestias incontables que ello ocasionaba á los particulares; se expidió un gran 
n6mero de leyes acertadas y necesarias, como la de Aguas y la del Notariado, con las 
qne quedaron def.nidas, con la primera, la propiedad de un importantísimo ramo de la 
riqueza pública, y con la última, las funciones de los Notarios, de suyo tan graves, y 
que se encontraban sin norma precisa, con peligro de los cuantiosos á veces, y siem­
pre delicados asuntos que la sociedad pone en sus manos; se ha atendido escrupulosa­
mente al Registro Civil, que es el resguardo de la familia, y se ha con vertido en un 
hecho la seguridad pública del Estado. 

A la iniciativa del Ejecutivo se debe la implantación del sistema penitenciario que 
allí rige actualmente, sistema humal)itario que busca, no sólo la expiación del crimen, 
sino la regeneración del criminal; y á sus esfuerzos se debe también la construcción de 
la monumental Penitenciaria que hoy posee el Estado. 

Comprendiendo asimismo, que la ignorancia es la generadora de todos los vicios 
sociales, ha fomentado con especial solicitud y laudable celo la instrucción pública, ge­
neralizándola y perfeccionándola. El número de escuelas y educandos que hay actual­
mente en el Estado y de los que nos hemos ocupado en otro lugar, demuestran con 
lógica elocuente el avance hecho en el terreno de la instrucción, y asegura á aquella 
comunidad un cercano y risueño porvenir, puesto que es la instrucción la que sirve de 
base al engrandecimiento y felicidad de los pueblos. 

A la sombra de las sabias leyes expedidas por iniciativa del Ejecutivo, leyes que 
exceptúan de contribuciones á los capitales nuevos que se establezcan en el Estado, y 
la acertada ejecución de las mismas, han surgido allí multitud de industrias que han 
multiplicado la riqueza pública y dado movimiento y vida á aquellos pueblos. A su ini­
ciativa se deben tantas mejoras materiales como se han llevado á efecto, de embelleci­
miento algunas, y de gran utilidad o.tras; pero todas de gran importancia, y que sirven 
para demostrar el desahogo en que se encuentra el público tesoro, la pureza en suma­
nejo y el cálculo atinado en su inversión; obras que además del beneficio que reportan 
llenando las necesidades para que fueron ejecutadas, han contribuido para que al obre­
ro nuevoleonés no le haya faltado trabajo. Pero lo que llama particularmente la aten­
ción es, que á pesar de todas esas mejoras materiales, en las que se han invertido grue­
sas sumas, y de tantas otras como actualmente se ejecutan, no se haya gravado á los 
particulares con ningunos nuevos impuestos, y que después de estar eficazmente aten­
didos en todos respectos los negocios públicos, quede constantemente en caja una exis­
tencia considerable. 

Las indicadas sólo son unas cuantas de las acertadas disposiciones dictadas ó de­
bidas á la inicia ti va del Sr. Gral. Reyes, y del bien que ellas han acarreado á los inte­
reses de Nuevo León podrá fácilmente formarse un juicio aproximado el inteligente 
lector. Para hacer aunque fuera una incompleta relación de los benefici.os que sus ad. 
ministraciones han producido al Estado que gobierna, sería preciso escribir un libro de 
gran volumen. Sentimos de todas veras no poderle hacer justicia en estas páginas. 
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CAPITULO XVII. 

ESTADO DE OAXACA 

LA MINERÍA EN EL ESTADO-SUS RECURSOS AGRÍCOLAS­

HUAXYACAC-C!UDAD DE GRAN PORVENIR. 

~L extenso y riquísimo Estado de Oaxaca se halla situado entre los 1?° 161 ~511 

~ y los 18° 251 de latitud Norte, y los o0 401 y los 5° 111 30" de longitud orien­
tal del Meridiano de México. Colinda. al Norte, con los Estados <le Puebla y Veracruz; 
al Este, con el de Chiapas; al Sur, con el Océano Pacífico, y al Oeste, con el Estado 
de Guerrero. Su extensión superficial es de 91,664 kilómetros cuadrados, y su pobla­
ción de 884,909 habitantes. Está dividido políticamente en los 26 Distritos siguientes: 
Silacayoápam, Huajuápam, Teposcolula, Coixtlahuaca, Teotitlán, Cuicatlán, Tuxtepec, 
Choápam, Villa Alta, Yautepec, Tehuantepec,. Juchitlán, Pochutla, Juquila, Jamilte­
ptc, Justlahuaca, Tlaxiaco, Nochixtlán, Etla, Villa Juárez ó Ixtlán, Tlacolula, Oco­
tlán de Morelos, Ejutla, Miahuatlán, Villa Alvarez y Distrito del Centro ó de Oaxaca. 
Su capital es Oaxaca, situada á los 17° 031 1711 de latitud Norte, y á los 2° 271 2111 04 
de longitud Este del Meridiano de México. Su altura es de 1,556 metros sobre el ni­
vel del mar, y su pobla~ión de 32,437 habitantes. !Jista por ferrocarril 367 kilómetros 
de Puebla, y 553 de México. 

Este Estado ocupa una de las más montañosas regiones del país; aquí se encuen­
tra la heniesta cumbre del Zempoaltepec, que forma el núcleo de donde se desprenden 
las principale_s ramificaciones de esa gigantesca cordillera, conocida con el nombre de 
Sierra Madre, y que recorre el territorio mexicano en toda su extensión, de Sureste á 
Noroeste. El Zempoaltepec constituye la eminencia mayor del Estado, y tiene una al­
tura de 3,397 metros sobre el nivel del mar; desde su cima se distinguen las aguas del 
Golfo de México y del Océano Pacífico. 

Las otras principales eminencias que se alzan sobre las diversas serranías que re­
corren el territorio de Oaxaca, son: el Cerro del Pajarito, en el Distrito de Silacayoá­
pam; el Cerro de Veinte !dolos, que se eleva á 2,630 metros, en el de Coixtlahuaca; 
la Cumbre de los Fraile$, 2,925 metros, en el de Teotitlán; el Cerro del León, 2,680 
metros, rn el de Pochutla; el Cerro de la Virgen, 2,845 metros, y el Cerro de la Gen­
te, 3,000 metros, en el Distrito de J uqnila; el Monte de las Tres Cruces, 2, ¡oo metros, 
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el Cerro del Hielo, el del Ratón y el de Santa Catarina, cada uno de los cuales se ele­
va á 2,8oo metros; el Cerro de .la Luz, 2,840 metros, y el Cerro del Venado, 2,900 me­
tros, en el Distrito de Juxtlahuaca; el Cerro de Yucunino, 2,875 metros, en el de 
Tlaxiaco; el Cerro de Montelobos, 2,840 metros, en el el~ Nochixtlán; el Cerro Pelón, 
2,700 metros, y el Cerro Negro, 2,792 metros, en el de Etla; los Cerros de Cuajimo­
loyas, 2,814 metros, el Sombrerete, 2,890 metros, el Yareni, 2,950 metros, el Jyiachi, 
2,94~, el Monte de Tres Cabezas, 2,988 metros, y el de Dos Cabezas, 3,100 metros en 
el Distrito de Villa Juárez ó Ixtlán; el Cerro de los Hornos, 2,980 metros, en el de Oco­
tlán de Morelos; el Cerro de Zimialtepec, de 3,000 metros de altura en el Distrito dt 
Miahuatlán, y la Cumbre de San Felipe del Agua en el Valle de Oaxaca, que se eleva 
á 3,125 metros sobre el nivel del mar. 

No obstante lo accidentado del ter~eno, hay en el Estado numerosos valles v caña­
das hermosísimos, siendo los de mayor importancia y extensión entre ellos eÍ Valle 
de N ochixtlán ó Mixteco, y el ele Oaxaca, nrío de los más bellos del país. ' 

La Sierra del Sur, que es la cordillera más próxima á la costa del Pacífico, se ve 
poblada de vlrgenes sel vas, elevadas cúspides y hermosísimas cañadas, y lo mismo 
puede _decirse de casi todas las montañas del Estado; en ellas abundan los bosques, 
sombnos por su espesura de maderas preciosas. Su robusta, salvaje vegetación; los 
ríos, que unas veces corren mansamente y otras se precipitan en torrentes, con sus ri­
bera.s recamadas. de plantas y ~ores; las intrincadas serranías, las plácidas llanuras y 
nn cielo espléndido, todo contribuye á la formación de esos cuadros de extraña hermo­
sura, de esos paisajes sorprendentes y bravíos que distinguen al rico suelo oaxaqueño. 

Las costas del Estado de Oaxaca son bajas y arenosas, y tienen una extensión 
aproximada de 500 kilómetros. Muy cerca de ellas crece una vegetación exuberante, 
Salina Cruz, en el Distrito de Tehuantepec, y Puerto Angel, en el de Pochutla, son 
sus dos puertos abiertos al comercio de altura y cabotaje. Los otros puertos que po­
see el Estado son: Chacahua y Puerto Escondido, en el Distrito de J uquila; San Agus­
tín H natulco, en el de Pochutla, y las ensenadas de San Diego y La Ventosa en el 
Distrito de Tehuantepec. S~n Agustín H uatulco es un magnífico puerto, pero m~lsano. 

El Puerto de Salina Cruz se halla situado á los 16º 121 de latitud Norte, y á los 
4º 3' 8

11 
de longitud Este del Meridiano de México. Su extensa entrada hace innece­

sario el remolque de los buques que llegan al puerto, cuyo fondeadero tiene desde 5 
hasta 11 brazas, pudiendo así anclar en él los buques de mayor calado. . 

Puerto Angel se halla situado á los 15° 481 3011 de latitud Norte, y á los 2º 44' 
35" de longitud Este del Meridiano de México. Este es un puerto enteramente abri­
g~do contra to~os los vientos; á su entrada, las aguas tienen una profundidad de 4g 
pies,. y de 24 pies en su fondeadero. En él no hay barras ni bajos, pero es de poca ex­
tensión. 

Co? referencia á las ventajas que para el comercio ofrecen Puerto Angel, Puerto 
Escondido y el Puerto de Huatulco citados, el Sr. D. Matías Romero dice en una de 
sus obras lo siguiente: 

"Se ha suscitado alguna vez la cuestión de si conviene á la capital del Estado 
de Oaxaca servirse para su tráfico con el Pacífico de Puerto Angel ó Puerto Escondi­
do: yo creo que ni el uno ni el otro tienen las condiciones convenientes para un gran 
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tráfico. El primero está perfectamente bien abrigado y tiene una buena entrada y ba~­
tante fondo; pero es muy pequeño, y por no encontrar dentro de él los buques grandes 
lugar bastante para dar vuelta cuando tienen que salir, se abstienen de entrar en su 
bahía. Si Puerto Angel tuviera las dimensiones de Acapulco ó Huatulco, sería uno de 
los mejores puertos de México. Puerto Escondido apenas merece el nombre de puer­
to; es una pequeña ensenada donde la reventazón del mar es bastante f~erte, y que no 
ptlede abrigar á los buques sino parcialmente, y tan sólo c?ntra los v1ent~s del Po­
nit'nte. Entre los dos parece preferible Puerto Angel. El meJor puerto que tiene Oaxa­
ca, es en mi opinión, el de Huatulco, y probablemente habrá que recurrirá él cuan­
do se desarrolle su tráfico con el extranjero, pues para un comercio activo y tal como 
este Estado puede sostener, son insuficientes tanto Puerto Angel como Puerto Escon-
d~o. • 

Se dice por los que están en favor de Puerto Escondido, y esto se presenta como 
una de las principales consideraciones en favor de este puerto, que la distancia entre 
él y la ciudad de Oaxaca, es menor que la que hay de dicha capital á Puerto Angel. 
Es exacto que Puerto Escondido está, geográficamente hablando, y en caso de ser 
exacto el mapa del Estado, formado por el Dr. D. Manuel Ortega Reyes é impreso en 
1857, algo más cerca de dicha ciudad que Puerto Angel, y que lo está también por los 
caminos que ahora existen, pues mientras que el de Puerto Angel tiene 243 kilómetros 
ó sean 58 leguas, el de Puerto Escondido tiene, yendo de Ejntla por Almolongas á San 
Palito Coatlán, cerca de 222 kilómetros 6 53 leguas; pero debe de tenerse presente, 
que el camino de Puerto Angel ya es carretero hasta el Chiapaneco, y que con un gas­
to relativamente corto se puede continuar hasta San José del Pacífico, quedando en­
tonces solamente 102 kilómetros ó 25 leguas por construir, mientras que el de Puerto 
Escondido es carretero hasta Ejutla solame~te, quedando por construir todavía 163 
kilómetros y 400 metros, ó sean 39 leguas. Es necesario también examinar la natura­
leza del terreno que hay entre Ejutla y Puerto Escondido, para determinar las dificul­
tades que presentaría para la construcción del camino carretero y de determinar su cos­
to, mientras que estos estudfos están ya hechos respecto del otro camino, y se sabe ya 
que su costo no sería· IRUY cuantioso. 

Por estas consideraciones, y por ser Miahuatlán una población de grande impor­
tancia en el Estado, y superior á las que se pasarían por el camino de Puerto Escon­
dido, juzgo que no sería prudente ni convendría á los intereses generales del Estado, 
cambiar de ruta y considerar como su puerto principal y mejor á Puerto Escondido. 

Si como es de desearse, el tráfico exterior del Distrito de J uquila aumentase hasta 
el grado de exigir el uso de un puerto inmediato, se abriría al comercio de cabotaje y 
acaso hasta al de altura á Puerto Escondido, y así quedaría satisfecha esa necesidad; 
pero creo que no sería prudente considerarlo ahora como el principal puerto de comu• 
nicación de la ciudad de Oaxaca con el Pacífico." 

Los principales ríos de Oaxaca son: el Atoyac ó Río Verde, que nace en el pueblo 
de Las Sedas, valle de Etla, recorre los Distritos de Etla, Oaxaca, Tlacolula, Ocotlán, 
Ejutla, Villa Alvarez, Miahuatlán y Juquila, donde toma el nombre de Río Verde; se­
para el último mencionado distrito del de Jamiltepec, y después de un curso de 293 ki­
lómetros, durante el cual recibe varios afluentes, desemboca en el Océano Pacífico. 
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El Río de la Arena ó de Pinotep:i Nacional, nace en el pueblo de Tetepe.:, Dis ­
trito de Jamiltepec, recorre éste y se arroja al Océano Pacífico. 

El Río de Tonameca nace en el Cerro del Metatillo, Distrito de Pochutla, plsa 
por la población de este nombre y desagua en el Pacífico. 

El Rlo de Copalita tiene su origen en el Cerro del Aguacate, recibe varios afluen ­
tes y desemboca en el Pacífico. 

El Río de Tehuantepec nace en el pueblo de San Dionisio Ocotepec, pertenecien­
te al Distrito de Tlacolula, recorre éste y los Distritos de Yautepec y Tehuantepec y 
desemboca en la bahía de La Ventosa, después de recibir numerosos afluentes yde re­
correr una distancia de 294 kilómetro,. 

Los ríos J ocotepec, Lalana, Colorado, Tepinapa y de la Trinidad, riegan el Dis­
trito de Choápam. 

El Río de Villa Alta nace en el pueblo de Tamazulápam, perteneciente al Distri­
to de Villa Alta; á 60 kilómetros al Sur de la población de ese nombre, penetra en el 
I>istrito de Tuxtepec, y después al Cantón de Cosamaloápam, en el Estado de Vera­
cruz, recibe numeros?s afluentes en todo su curso y se une al Papaloápam, muy cer­
ca de Tlácotálpam. 

El Río Quiotepec ó Papaloápam, recorre la parte Noreste del Distrito de Tux­
t~pec, recibe el Río Tonto á unos 8 kilómetros al Nort~ de la población de Tuxtepec, 
cruza todo el Estado de Veracruz, que es donde recibe el nombre de Papaloápam, de 
Sur á Norte, y desemboca en el Golfo de México. El Río Agrio ó de Santa Rosa y el 
de San Cristóbal, que nacen en las montañas de Cuasimulco, y el del Valle Nacional 
ó Chinautlilla, que nace en el Cerro del Zacatal, Distrito de Villa J uárez, riegan tam­
bién el Distrito de Tuxtepec y desembocan en el Río Papaloápam. 

El Rlo Mixteco se forma de los ríos Mixtepec, J uxtlahuaca, Tepos~olula y Hua­
juápam, corre por la parte Noroeste del Estado, penetra al de Puebla y desemboca en 
el Río Atoyac, que lo hace á su vez en el Mexcala ó Río de las Balsas. 

Las principales hgunas del Estado se hallan situadas en su costa, y son, viniendo 
del Poniente al Oriente, 1a laguna de Alot.engo, en el Distrito de Jamiltepec, la de 
Chacahua, tn el de Ju quila, y las lagunas Superior é Inferior de S:in Francisco del 
Mar, en el Distrito de J uchitán, en el I stmo de Tehuantepec. Todas estas lagunas se 
comunican con el Océano Pacífico. 

Aunque por su situación geográfica, Oaxaca deberla tener un clima abrasador, á 
causa de sus cordilleras se goza en la parte central del Estado, en el Valle de Oaxaca 
y las faldas de las serranías, de un clima suave y beniguo; en las partes más altas el 
clima es frío, y cálido y algo malsano en· la costa. 

Las lluvias son muy abundantes en los Distritos de Choápam, Tuxtepec, Teoti­
tlán, Jamiltepec y Pochutla, y moderadas en el resto del Estado. También son mode­
radas las heladas, y distritos hay donde no hiela nunca, como los de Tuxtepec, Choá­
pam y los bañados por las aguas del Pacífico. 

La riqueza mineral del Estado de Oaxaca se sabe que es inmensa, aunque hasta 
hoy sólo se ha explotado en muy pequeñl escala. Los distritos mineros de mayor im­
portancia, son los de Villa J uárez ó Ixtlán, Villa Alta, Teoxomulco y Peras; de éstos, 
el primero y el segundo son los que actualmente rinden los mayores productos, y to-
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dos ellos se hallan situados en la cordillera que por el lado Norte limita al Valle de 
Oaxaca. Sus mi~erales son, sulfuros de plata arsenical y antimonial, sulfuros de pla­
ta, oro, plata nativa y galena argent!fera; teniendo comunmente como matriz á la blen­
rla, cobre amarillo, malaquita, pirita y cuarzo. 

De ~n Informe que sobre la riqueza minera de Oaxaca ha escrito el Sr. Ingenie­
ro de Mmas D. Manuel de Anda, extractamos las líneas siguientes: 

"Si la riqueza mineral latmlt ha llegado á ser proverbial para casi todo el terri­
torio de la República, puede decirse que en el suelo montañoso de Oaxaca se halla más 
condensada, o~reciendo_ v~stos campos para la explotación; los tesoros que yacen bajo 
este suelo fértil no se hmltan á los metales preciosos: además de la infinidad de venas 
argentiferas y auríferas, que por todas partes surcan el gran wak y otras rocas de for­
mación siluriana, la industria minera encuentra abundantes criaderos de hierro de co· 
bre, de antimonio, de antracita y de petróleo; y por último, la explotación de saJ

1

común 
ó cloruro de sodio en Tehuantepec y en otros puntos del litorial del Pacífico se hace 
con grandes ventajas par~ los propietarios de las salinas. Todas estas riqu~zas, sin 
embargo, permanecen casi muertas por falta de capital; hasta ahora la explotación se 
ha hecho muy en _pequeño, y la Industria Minera sólo produce cantidades insignifican-

. tes, lo que es debido al poco desarrollo de sus trabajos. 
El yacimiento de los criaderos argentíferos y auríferos del Estado de Oaxaca se 

encuentra bajo. la fo rma de vetas cuarzosas que arman frecuentemente en el g
1

ran 
wak, ó en aremscas compactas pertenecientes á la formación siluriana: no es raro en­
contrar vetas engastadas en rocas porfídicas. 

Las vetas de Oaxaca son esencialmente distintas de las que constituyen los cria­
deros de Guanaiuato, Zacatecas y otras. En los distritos de Ixtlán y Talea las vetas son 
relativamente angostas, raras veces llegan á I metro, y pocas hay de 1

1

metro á 1.5o, 
y el rumbo de ellas no presenta aquella constancia que se observa ea las vetas gran­
des con~cidas con los. nombres de Veta Madre y Veta Grande en Guanajuato y Zaca­
tecas, smo que más bien afectan un curso sinuoso que, sin embargo, no se separa no­
tablemente de una dirección determinada. 

La existencia de varias vetas con rumbos y echados diversos da lugar á frecuen­
tes d!slocaciones que afec~an á veces ambas vetas. En la masa cu

1

arzosa que forma la 
~atnz, se presenta el mmeral argentifero ó aurífero condensado en ciertas zonas ó 
cmtas, que forman como otra veta dentro de la primera; en estas ciutas la riqueza del 
metal suele ser fa~ulosa, y no es raro ver el oro nativo en masas compactas, cuyo her­
m~so colo: hace smgular contraste con el blanco del cuarzo que Je sirve de matriz. La 
exigua latitud de las vetas está ampliamente compensada con la extraordinaria rique­
za de los frutos, cuya ley media puede fijarse en 8 onzas por quintal próximamente 
si bien hay minas en que la ley de los frutos excede notablemente esta cantidad. ' 

Para que se estime la riqueza comparativa de los minerales oaxaqueños, adverti­
remos qne en Guanajuato, donde se dispone de procedimientos metalúrgicos que han 
alc~nzado un alto grado de perfección, se benefician actualmente frutos de ½ onza por 
qumtal, Y que se reputa como nna ley bonancible la de 3 onzas por quintal. Las enor­
mes masas de mineral producidas por las minas de Guanajuato y Zacatecas, más bien 
que la riqueza en la ley, son las que han dado las• bomnzas que han hecho célebres 
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aquellos distritos mineros. En Oaxaca, la proporción entre el metal precioso y lama­
sa de la matriz, es 8 veces mayor que en los distritos citados; y esta riqueza permite 
que en igual cantidad de oro y plata, las operaciones mttalúrgicas se ejecuten sobre 
masas 8 veces mayores, y á la vez, presenta grandes ventajas para la explotación del 
mineral; porque conteniendo los frutos una gran cantidad de oro y plata en pequeño 
volumen y peso, el transporte á las costas se facilita mucho. 

Para extraer el oro de la matriz cuarzosa en qae se encuentra ordinariamente, se 
recurre en Oaxaca á un método muy imperfecto, que además del costo considerable, 
presenta el gran inconveniente de dar Jugará una gran pérdida del precioso metal. U na 
tahona ó arrastre movida por una rueda hidráulica horizontal, es el aparato en que se 
hace la amalgamación, poniendo en contacto al oro y al mercurio, á la vez que la por­
firización del mineral por medio de las piedras que giran dentro de la tina, que es lo 
que constituye el arrastre; una gran parte del oro se escapa á la amalgamación, ya sea 
á causa de la molienda imperfecta, ó ya porque no se encuentra en un estado químico 
que permita J:i Í<Jrmación inmediata de la amalgama. De aquí resulta que los residuos 
de la operación tienen una ley de oro tan considerable, que en otros distritos de la Re­
pública presentaría ventajas el beneficio de ellos . 

Para la extracción de la plata se recurre al método sajón y al de fundición en hor ­
nos. El primero, que se halla establecido en mayor escala en algunas haciendas, fué 
introducido por los mineros alemanes que dirigieron la explotación que algunos años 
después de consumada nuestra Independencia, emprendió una compañía inglesa en 
aquellos distritos mineros; para mover los toneles y los motores, se usa de la foerza 
producida por las caídas de agua de que se dispone casi todo el año. El método sajón 
para la amalgamación de la.plata se practica c9n bastante inteligencia en Ixtlán y Ta­
lea, y produce un 8o por ciento de los metales preciosos que se acuñan en la casa de 
moneda de Oaxaca. Sólo se hace uso del sistema de hornos para los metales plomo­
sos, rebeldes á la amalgamación. El beneficio de patio ó sistema mexicano de amal­
gamación que tantas ventajas presenta, y que tan perfeccionado se encuentra en Gua­
najuato, es casi desconocido en Oaxaca. Se han hecho ensayos de él por personas do­
tadas de conocimientos prácticos; pero los resultados obtenidos distan mucho de ser 
semejantes á los que se observan en otros Minerales de la República, y á esto se de­
he que el sistema de toneles introducido por los alemanes, sea el método usado en la 

mayor parte de las haciendas." 
Respecto de las minas que hay en explotación en los diversos Distritos del Esta­

do, D. Alfonso Luis Velasco publica la lista siguiente: 
CHOÁPAM.-Minas de plata y ploJ!lO, 
OAXACA.-Hay canteras verdes, moradas, blancas y azules; arcillas blanca, bar­

n iz, amarilla y negra, para loza, y criaderos de cal. 
EJUTLA.- Minas de plata, cantera morada y criaderos de cal. 
ETLA.-Minas de oro y carbón de piedra, canteras de mármol blanco y matizado 

y criaderos de arcilla amarilla para loza, 
H UAJUÁPA~I.-Minas de carbón de pie<lra y hulla. 
J AmLTEPEC.- Criaderos de cal y salinas. 
JUCHITÁN.- Criaderos de cal y salinas. 
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JuQUII.A.-Minas de plata y de plata y plomo, salinas y cal. 
JuxTLAHUACA.- Minas de carbón de piedra, criaderos de cal, alabastro y cante-

ra colorada. 
MrAHUATLAN .-Minas de plata y plomo y oro, arcilla para loza y criaderos de cal. 
Noc1-11XTLAx.-Minas de carbón de piedra y criaderos de cal. 
Oco I LÁN.-Minas de plata y de plata y oro. 
PocHUTLA.-Minas de petróleo, criaderos de cal y salinas. 
SrLACAYOÁPAM.-Minas de carbón de piedra y salinas. 
TEOTITLÁN.- Salinas y yeso. 
TEHUANTEPEC.-Minas de plata y plomo y salinas. 
TEPOSCOLULA.-Salinas y criaderos de cal. 
TI.ACOLULA·- Minas de plata y oro, plata, piedra refractaria, cantera morada 

su1ve y arcilla refractaria. 
TLAXIACo.- Minas de fierro y carbón de piedra, yeso, canteras blanca, verde y 

co'or de rosa, arcillas colorada y amarilla, arcillas para loza blanca y barniz, y criade­
ros de cal. 

TU'XTEPEC.-Minas de carbón de piedra y criaderos de cal. 
VILLA ALTA.-Minas de plata y plomo y carbón de piedra. 
VILLA ALVAREZ.- Minas de oro, oro plomoso, plata y plomo, fierro, canteras 

blancas, piedras de amolar, piedra refractaria, talco, arcillas para loza, blanca, colora­
da, negra y refractaria, y criaderos de cal. 

VILLA JuAREZ.-Minas de oro, oro y plomo, plata, plata y oro, y plata y plomo . 
YAUTEPEc.-Minas de plata, plata y bronce. 
En materia vegetal, la riqueza del Estado no es inferior, y quizás podría decirse 

que supera á la mineral, pues en su lista de maderas preciosas para la construcción y 
la ebanistería, figuran todas las más delicadas y valiosas. Lo mismo puede decirse de 
su colección de plantas textiles, oleaginosas y tintóreas, resinosas y medicinales, y 
de sus flores y plantas .de ornato . 

Entre las primeras· pueden mencionarse: el aguacate, álamo, boj, caoba, cacao, 
cedro blanco y rojo, cerezo, ciprés, ébano, ébano verde, encino, fresno, gateado, grana­
dillo, haya, hule, lináloe, madroño, manzanillo, mezquite, ocote, ocotillo, olivo, olivo 
montés, palo de piedra, palo colorado, palo rosa, palo verde, palo liso, pinabete, quie­
bra-hacha, roble, sabino y tepehuaje. 

Las principales frutas que produce el Estado, son : albaricoque, anona, aguacate, 
breva, cereza, cidra, ciruela, cacahuate, coco de agua, coquito de aceite, caña de casti­
lla, dátil, durazno, fresa, granacla, guayaba, higo, lima, limón, mango, mamey, man­
zana, melocotón, melón, membrillo, mora, naranja dulce y agria, nuez, papaya, pera, 
perón, piña de agua, piña anona, piñón, pitahaya, plátano de varias clases, sandía, 
tuna, tamarindo, tejocote, uva, zapote blanco y negro. 

Entre sus principales productos agrícolas deben citarse el maíz, siendo especial­
mente recomendable por su calidad el que se produce en el Valle de Oaxaca y en los 
Distritos de Cuicatlán, Teotitlán y Tlaxiaco; el trigo, que se produce magnífico en la 
Mixteca; el algodón, en los Distritos de Jamiltepec, Juquila, Pochutla, Tehuantepec 
y J uchitán; la caña de azúcar, en los de Oaxaca, Cuicatlán, Teotitlán y Tlaxiaco; el 
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café, en los de Choápam, Villa Alta, Miahuatlán y Pochutla, y el tabaco en el DiHri­
to de Tuxtepec. 

Produce también este Estado muy buen arroz, cebada, frijol, garbanzo, haba, 
lenteja, camote, jkamas, papas, anís, chile, pimienta y toda clase de legumbres. 

La riqueza pecuaria del Estado puede estimarse de la manera siguiente: gana­
do vacuno, 175,ooocabezas; caballar, 35,000; mular, 10,000; asnal, 8,000; lanar, 280,000; 
cabrío, 1851000; porcino, 140,000. 

En sus bosques vírgenes ahundan los animales salvajes, como tigres, leopardos, 
pumas, jabalíes, tapires, lobos y zorras; reptiles, como boas, víboras, etc.; insectos 
dañinos, como el alacrán, el tábano, la tarántula, la garrapata, y la nigua, y aves de 
vistoso plumaje y melodioso canto, como el clarín de la selva, jilgueros, zenzontle~, 
papagallos, cotorras y guacamayas; abundan asimismo el faisán, la perdiz, la garn 
real, el pato, la chachalaca, la gallina silvestre, la tórtola, la alondra, el martln pesca­
dor, etc. 

En algunos de sus ríos hay caimanes y cocodrilos, y en todos los más se pescan 
bagres, truchas, mojarras y otros peces. En sus costas hay concha nácar, concha de 
perla, ostras, camarones, almejas, jaibas, langostas, langostinos, cangrejos, pulpos, 
gran variedad de peces y tiburones, tintoreras, etc. 

La historia de Oaxaca se halla tan estrechamente ligada con la de México, que 
no se puede prescindir de la una al referirse á la otra: siguió á la República en sus 
varias vicisitudes; sufrió los males de la devastadora guerra. de Independencia, el peso 
de la dominación española durante tres siglos, y su territorio fué habitado en los tiem­
pos anteriores á la conquista por pueblos de origen desconocido y de las mismas cos­
t umbres é índole que los mexicanos, aunque de diferente idioma. 

Digno es de notarse, el uso muy generalizado en que estaba en Oaxaca el idioma 
mexicano, existiendo aún hoy en el Estado algunos pueblos en los que se habla exclu­
sivamente este idioma; esto se explica por las invasinnes de los mexi, que acostumbra­
ban en sus marchas dajar colonias militares. 

Era costumbre mexicana que los reyes nuevamente electos, promovieran algunas 
guerras en las que pudieran reunir prisioneros para dar esplendor á las fiestas de su 
coronación; con este objeto Axayacatl, al frente de un poderoso ejército, se internó en 
las montañas cercanas al Istmo de Tehuantepec. Los indios que habitaban aquellos 
lugares, no esperaban la agresión; pero se rennieron para rechazar la invasión. La 
batalla se empeñó peleando con igual ardor unos y otros, pero al fin triunfaron los in­
vasores. Tras esta victoria siguieron otras, y sin penetrar en el Valle de Oaxaca, los 
mexicanos lo hablan rodeado formándole con sus conquistas un c!rculo militar. 

Cuando algunos años después, el Emperador A huitzotl se internó en territorio 
oaxaqueño, con el mismo fin que el rey Axayacatl, llegó hasta un lugar en que el va­
lle se estrecha dando paso al rlo Atoyac entre un bosque de huajes, y allí se detuvo 
para descansar. Debiendo marchar el grueso del ejército mexica hacia Tehuantepec, 
pensó Ahuitzotl dejar en aquel sitio un fuerte destacamento. Los soldados que se de­
signaron para permanecer allí, talaron una parte del bosque de huajes, levantaron sus 
viviendas en las márgenes del Atoyac, y dieron principio en el año de 1486, á la vida 
social de un pueblo que más adelante debería ser la ciudad de Oaxaca. Al pueblo le 
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llamaron Huaxyacac, que quiere decir: sobn los !majes, por haberse fundado sobre el 

lugar ocupado por un bosque de esos árl:ol!s. . 
Los mexicanos sabían aprovechar sus conquistas; ensanchaban el campo al co­

mercio, que cada día iba siendo más activo y constitu(a á la vez un elemento poderoso 
para conquistas ulteriores. Con el esfuerzo de sus armas se hablan abierto paso hasta 
H uaxyacac, donde levantaron una fortaleza para establecerse de una manera perma­
nente. Sin dejar de luchar los mexicanos con zapotecas y tehnantepecanos, Huaxya­
cac fué engrandeciéndose, aunque lentamente, hasta la llegada de los españoles. 

En una ocasión en que Cortés y algunos de sus capitanes conversaban con el rey 
de México, le preguntaron de dónde extraían sus vasallos el polvo de oro. Motecuh­
zoma designó varios lugares y entre ellos Tuxtepec, añadie~do que en aquel~a pro­
vincia babia otras muy buenas minas, pero en partes no su1etas por los mexicanos, 
ofreciendo enviar prácticos á esos lugares si Cortés les asociaba soldados españoles. 
Cortés desde Juego mandó á Pizarro con cuatro soldados que conoclan algo de los 
trabajos de minas, y éstos, asociados con cuatro prácticos ~exicanos, se ~asieron en 
marcha, y en los rios de Tuxtepec, Malinalco y otros, re~ogteron gran ~ntJdad de oro. 

Después de esto, subieron á las montañas de la Chmantla, y venciendo con bue­
nas palabras la resistencia de los naturales que salieron á recibirlos per.fectamente ~r­
mados pudieron pasar los españoles únicamente, negándose á los mex1ca el penniso 
de ha:erlo. Los españoles lavaron ali( la arena según el modo ,costumbrado por los 

indios, y recogieron gran cantidad del ambicionado metal. . . . 
Concluida su comisión, los españoles se fijaron en aquellas tJerras nquls1mas, Y 

resolvieron quedarse y cultivar en ellas con el auxilio de los chinanteca, el maíz, el 
cacahuate, el algodón, el cacao y ()tras semillas de valor, para lo cual los caciques les 
señalaron desde luego terrenns <le grande extensión. Reunieron también gran cantidad 
de aves con el fin de criarlas y multiplicarlas, y después de examinar escrupulosamen­
te los rios y la montaña, creyeron haber encontrado ricos filones de oro. Pizarro, sin 
dejar de tomar parte en la empresa, volvió á México, para dar cuenta á Cortés y no 

pugnar con él. · 
Otra expedición ·hicieron por el mismo rumbo los españoles, la cual fué motivada 

por noticias que recibió Cortés de la costa del Pacifico. Diego de Ord~z fué el je_fe de 
la expedición, y no quedó poco asombrado de la grandeza de las Rumas de M1tla Y 
de varias poblaciones que vi6, como Tamazulapan, Solola, Yahuitlán y otras. 

Después de la Noche Triste, las cosas cambiaron mucho para los españoles. E? 
Tuxtepec habla numerosa guarnición mexicana, y unos 6o ú 8o españo~es ; los me~1-
can()S, cobrando ánimo con los rumores que corrlan, atacaron á los espanoles, cuyo Je­
fe se habla descuidado en tan graves circunstancias. Todos murieron: sus armas y sus 
pieles curtidas fueron colocadas en el templo de Tuxtepec, como ofrenda á los dioses; 
entre los cadáveres estaban los de tres mujeres de Castilla, que traídas por los navíos 

de Narváez, hablan quedado allí. 
No sólo éstos perecieron, sino también otros muchos españoles que andaban es­

parcidos en grupos de dos ó tres individuos, buscando minas y que sucesivamente fue­

rvn sorprendidos por los indios. 
Entretanto los mixtecas de Oaxaca, hablan hostilizado á los espaiioles que en nú-
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mero de 60 resguardaban á Tepeaca ó Segura de la Frontera, como la llamaba C01 tés; 
el teniente que mandaba esas tropas quiso reprimir la osadía de aquellos indios que 
asaltaban los pueblos amigos, y se dirigió á Oaxaca con 30 de los suyos y gran nú­
mero de aliados, pero pronto tuvo que retroceder más de prisa que lo que hubiera 
querido. 

Con este motivo, luego que terminó el asedio de la Capital de México, Francisco 
de Orozco, que era el teniente de Tepeaca á quien los indios de Oaxaca hablan pues­
to en fuga, ocurrió á Cortés representándole la necesidad de enviar una expedición á 

Oaxaca, tanto para vengar la afrenta de su derrota, como porque así se abría el cami­
no de la mar del Sur. 

Cortés, que deseaba encontrar- un paso hacia las Islas de la Especiería, convino 
con Orozco. Además, después de la toma de México, los conquistadores no veían si­
no vastísimos horizontes llenos de pueblos, comarcas riquísimas en metales preciosos, 
y pensaban que nada podría ya impedir que se enseñorearan del continente é hicie­
ran acopio de tesoros inmensos. Cediendo pues, Cortés, á las instancias de los suyos, 
organizó varios cuerpos expedicionarios. 

A_ Gonzalo de Sandoval dió 35 caballos, 200 infantes españoles y grao número de 
indios, señalándole el camino de Tuxtepec, donde debía vengar graves injurias; y 
Orozco fué destinado á la conquista del centro de Oaxaca, dándole 30 caballos y 80 in­
fantes españoles con un gran número de aliados, quienes se internaron en las mixte­
cas, teniendo que combatir varias veces muy reciamente antes de llegar á Huaxyacac 
y conquistarla. Después, los mexicanos que estaban de guarnición en H uaxyacac se re­
tiraron á los Peñoles, sitio de gran importancia estratégica, donde habrían podido 
resistirá los españoles por largo tiempo; pero careciendo de noticias referentes al es­
tado en que se encontraba el resto de la nación, se sometieron á Ornzco, quien pudo 
escribir á Cortés que aquella conquista estaba consumada. 

Con los españoles y los mexicanos que vinieron con ella, se formaron los pueblos 
del Marquesado, San Martín, Sao Juan Chapnltepec, Xochimilco y Tepeaca, fijando 
su residencia la mayor parte en Huaxyacac. 

Esta última villa se erigió formalmente algunos años después, dándole Juan Ceda­
ño y Hernando Badajoz el nombre de Antequera en 1524. La población fué aumen­
tando prontamente, de modo que al concedérsele el título de Ciudad por Carlos V en 
1532, se podían contar ya quinientas familias, de sangre pura todas, sin mezcla de 
africanos, ni de judíos, ni de turcos. Este fué el núcleo que á través de los tiempos 
formó la Ciudad de Oaxaca como existe en la actualidad. En el mismo año se nombró 
su primer obispo, que lo fué D. Juan López de Zárate. 

Oaxaca es en la actualidad una ciudad culta y de grande atractivo. Posee buenos 
edificios públicos, entre los que deben citarse el Palacio de Gobierno, cuya construc­
ción se comenzó en 1833 y se concluyó en 1885; el Palacio de Justicia, construido en 
1872, y el Palacio Municipal, en 1873; el Instituto <le Ciencias y Artes, construido 
en 1679, y en ti cual fué rector D. Benito Juárez; la Academia de Niñas, construida en 
1630; la Escuela Modelo, establecida en 1877 en el edificio que fué antiguamente Pa­
lacio Episcopal; el Hospital General, establecido en 11l65 en el edificio que fué Con­
vento de San Francis~< ; el H cspicio, que ocupa el antiguo Convento de la Soledad; 
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la Alhóndiga; la Casa de Moneda; el antiguo templo de Santa Catarina, ocupado por l:i 
Sociedad de Artesanos; el Hospital de Caridad y el Panteón Municipal. 

Los principales templos de la ciudad, son: La Catedral, fundada en 1553, á un 
lado del Jardín del Zócalo ó Plaza Principal; tiene anexos el Sagrario y la capilla de 
Guadalupe; su costo aproximado fué de$ 2.000,000. Santo Domingo, fundado en 1575 y 
que es una de las más sólidas y elegantes construcciones que se conocen en toda la Re­
pública. El ~antuario de la Soledad, en el Jardín Sócrates; La Merced, en la Plazuela 
de la Democracia; San Agustín, en la 3~ calle de Armen ta y L6pez; San Francisco, en el 
J ardln Platón; San Juan de Dios, en la calle del 2 de Abril; Carmen Alto, en la 1 ~ calle 
de Sánchez Pascuas; Carmen Bajo, en la 1~ calle de Porfirio Dlaz; los templos de Gua­
dalupe y de Belén, al Norte de la Alameda Netzahualcoyotl; San Felipe, y anexa la 
Capilla del Corazón de Jesús, en la 1~ calle de Tinoco y Palacios; La Concepción, en 
la calle del Mercado; Los Príncipes, en la 4 ~ calle de González Ortega y otros. 

Las principales plazas son: la de San Juan de Dios, donde se ha erigido recien­
temente un magnifico y amplio Mercado; la Plazuela de la Sangre de Cristo, la de la 
Merced, la de Santa Rosa y la de la Reforma; y sus principales jardines, el del Zóca· 
lo ó de la Plaza de Armas, el J ardfn de la Soledad, el de San Francisco, el de Guada­
lupe y el de la Constitución. Posee Oaxaca, además, alrededores bel!Jsimos, que son 
el encanto de propios y extraños. 

La Beneficencia cuenta en Oaxaca con nn Hospital General para hombres y mn­
jeres, perfectamente atendido por el Gobierno; el Hospicio, para niños pobres buér• 
fanos, anexo al cual hay un departamento para los limosneros que la policía recoge, y 
otro que sirve de Casa de Cuna; el Hospital de San Vicente, sostenido por particula­
res, y la Escuela Correccional de Artes y Oficios. 

Para la Instrucción Pública el Gobierno sostiene en Oaxaca, 7 escuelas primarias 
p:ua niños, 6 para niñas y 2 nocturnas para adultos; y para la enseñanza secundaria y 
profesional, el Instituto de Ciencias y Artes del Estado, en el que se hacen todos los 
estudios preparatorios para las carreras profesionales. En este Instituto hay una bue­
na Biblioteca Pública, con 15,000 volúmenes, buenos gabinetes de Física é Historia 
Natura], un laboratorio de Qnímica, un Museo de antigüedades, y un Observatorio 
Meteorológico. 

Hay además en Oaxaca, una Escuela Normal de Profesores, una Escuela Nor­
mal de Profesoras, un Seminario Conciliar, un Colegio Católico y numerosas escue­
las particulares. 

Oaxaca es ya un importante centro industrial y mercantil. Sus habitantes se de­
dican de preferencia á la agricultura, al comercio, la horticultura, la ganadería y la 
arriería. En la ciudad hay fábricas de rebozos y zarapes, de vidrio, loza, cerillos, ve­
las, aguardiente, cerveza, pulque, aceites de cacahuate é higuerilla, dulces, queso y 
mantequilla, pólvora, tejidos de palma y de ixtle, sombreros de fieltro, etc. Es la pri­
mera plaza mercantil del Estado, y mantiene un comercio activo con Veracruz y otros 
centros de población de ese Estado y del de Puebla. 

Exporta café, harina, grana, pieles, añil, almidón, aceites de cacahuate é higueri­
lla, mantas, rebozos, zara pes, fierro bruto, antimonio, plata, etc., é importa azúcar, ta­
bac", sal y otros efectos del país y extranjeros. 

GRAL. MARTIN GONZALEZ-Gobcrnador del Estado Je Oaxoca 


